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Aunque la adopción organizacional de la inteligencia artificial

(IA) es todavía relativamente baja, en general la pregunta que nos
hacemos de regreso al trabajo este año no es si adoptarla, sino
cómo hacerlo en concreto y con qué velocidad.

En el nivel de las empresas y su estrategia competitiva, lo pri-
mero es considerar que la velocidad e intensidad de la disrupción
que trae consigo la IA dependen fuertemente de tres factores: el
nivel en que ya están digitalizados los procesos, cuán abundantes
son los datos, y la intensidad de la competencia en la industria.
Considerando los dos primeros factores, por ejemplo, en general
las empresas financieras, de servicios profesionales y de manufac-
tura están altamente digitalizadas y cuentan con grandes bases de
datos, mientras que áreas como la construcción y la agricultura
tradicional no. 

Generalizar sobre el tercer factor, la intensidad competitiva, sí
que resulta más arriesgado, porque salvo sectores altamente
regulados o en que existe alguna otra barrera de entrada infran-
queable para nuevos actores de mercado, las empresas nativas
digitales han demostrado reconfigurar por completo el espacio
competitivo, tomando por sorpresa a actores tradicionales. La
reflexión estratégica requiere un análisis descarnado sobre cuál es
realmente la propuesta de valor, la calidad de la experiencia en-
tregada a los clientes y las brechas con sus expectativas, las que a
su vez están siendo profundamente reconfiguradas por el consumo
digital.

Es muy difícil hacer este ejercicio de manera fructífera con
esquemas tradicionales de toma de decisiones, en que un reducido
grupo de líderes o expertos decide el rumbo a tomar. En esta
ocasión no abordar la brecha digital entre generaciones, profesio-
nes y funciones dentro de la organización es un error, y tanto la
conversación sobre la estrategia competitiva en general como
sobre los procesos a automatizar con IA en particular, requiere
una participación más amplia. Algunos estudios están empezando
a identificar, sin embargo, un obstáculo importante: aun cuando
los líderes sientan entusiasmo por la adopción de la IA, los traba-
jadores no, principalmente por miedo a terminar siendo redundan-
tes o el “temor existencial”. Y el miedo paraliza.

El Foro Económico Mundial estima que al año 2030, 92 millones
de empleos serán automatizados, y 170 millones serán creados.
Harvard Business School, por su parte, publicó un artículo que
resume un estudio de una base de datos que contiene práctica-

mente la totalidad de las ofertas de trabajo publicadas en EE.UU.
entre 2019 y 2025, y usó IA para catalogar más de 19 mil tareas
laborales en más de 900 ocupaciones y su potencial automatiza-
ción. Concluyen que, después del lanzamiento de ChatGPT, las
ofertas laborales para ocupaciones que incluyen tareas estructu-
radas y repetitivas, y que probablemente han sido o serán reem-
plazadas por IA, cayeron 13%. A su vez, la demanda por empleos
que requieren trabajo más analítico, técnico o creativo, y que
probablemente serán potenciados con IA, creció 20%. Es decir, el
saldo final sería positivo, pero, ¿quiénes estaremos en cuál esta-
dística? ¿Y cómo hacemos más probable estar en el lado de los
trabajos que crecen? En Chile, el Centro Nacional de Inteligencia
Artificial estimó que 4,7 millones de trabajadores, o alrededor del
50% de la fuerza laboral, puede acelerar al menos el 30% de sus
tareas con IA generativa.

No existe una hoja de ruta única para la adopción de la IA, pero
sí está resultando ser universal la necesidad de capacitar y adquirir
experiencia con la IA, a todo nivel. Desde los directorios, que
deben ser capaces de alinear a la organización en conseguir las
capacidades que dan forma a la posición competitiva y poner el
foco especialmente en las decisiones tecnológicas sin retorno,
hasta los trabajadores en sala de atención o piso industrial, que
conocen mejor que nadie la realidad operacional de la empresa,
pero que requieren herramientas técnicas y ambientes propicios
para imaginar la transformación, sin miedo.

Aun sin tener completamente claro un plan de capacitación, un
primer paso es propiciar la alfabetización básica en IA a todo
nivel, para lo cual ya hay varios cursos gratuitos disponibles.
Pregúntele a cualquier plataforma de IA cuáles son, y, este marzo,
¡vamos todos a clases!

¡Todos a clases!
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El gobierno de Donald Trump avan-
za en un programa de expansión de
sus tecnologías en inteligencia artifi-
cial (IA), que podría tener impacto en
Chile dado el interés que ha manifesta-
do la mayor empresa de fabricación de
chips del mundo, Nvidia.

Washington presenta su idea como
“IA soberana”. En su visión, permitiría
que países adopten nuevas tecnolo-
gías intensivas en uso de datos, pero
cautelando que esos datos queden
protegidos dentro de cada jurisdicción
(cada país sería “soberano” de sus da-
tos, en esa lectura). La Casa Blanca lan-
zó este programa el 20 de febrero.
Coincidió, en el caso de Chile, con el
caso del cable submarino a China que
fue abortado luego de la férrea oposi-
ción norteamericana, que señaló que
ese proyecto representaba una amena-
za a la seguridad de EE.UU. y de Chile.

La estrategia

La “IA Soberana” tiene cuatro ini-
ciativas, dice la Casa Blanca: 1) Expor-
tación de servicios de EE.UU.; 2) un
programa de voluntarios especialistas
similar a los Peace Corps (aquí llama-
dos Tech Corps); 3) fondos canaliza-
dos a través del Banco Mundial y
agencias estadounidenses como el De-
partamento de Estado, y 4) estableci-
miento de estándares en IA. 

Alianzas similares, denominadas
bajo el paraguas de “prosperidad tec-
nológica”, ya han sido firmadas con
Reino Unido, Corea del Sur, Japón, In-
dia y los Emiratos Árabes Unidos, co-
menta Carlos Solar, investigador del
Royal United Services Institute (RU-
SI), en Londres. “Washington no quie-
re una sobrerregulación de la inteli-
gencia artificial, algo que ha consumi-
do mucho tiempo y energía en debates
mundiales. Ellos esperan que países
con potencial tecnológico público y
privado, como recientemente la
OECD destacó a Chile, se sumen a la
ola de IA estadounidense”.

“La postura de EE.UU. es una res-
puesta a la iniciativa que busca un mar-
co regulatorio colectivo para la IA, pro-
movida por Naciones Unidas”, y es un
área que Washington desea un “domi-
nio sin trabas”, indica Juan Pablo Toro,
senior fellow de AthenaLab. “El enfoque
soberanista queda reflejado en el re-
chazo a los intentos de gobernanza glo-
bal de la IA, lo que es consistente con la
Estrategia Nacional de Seguridad. Des-
de la reivindicación de la autonomía,

EE.UU. invita a sus socios a seguirlo y
obtener beneficios, siempre y cuando
adopten sus estándares”, agrega.

El perfil tecnológico de Chile lo hace
destacar, comenta Solar. Chile, de he-
cho, ya cuenta con una treintena de da-
ta centers de otras firmas norteamerica-
nas, como Amazon y Google. Una “IA
soberana” se sumaría como una nueva
capa estratégica.

“El país debe tener una política de
adopción y regulación de IA acorde a
las expectativas, pero más aún, una co-
munidad de privados dispuestos a in-
vertir en ella”, cree Solar.

El caso de Nvidia

Nvidia tiene una posición estratégi-
ca por ahora insustituible en EE.UU. y
el mundo como proveedor de chips
clave en la actual revolución de la IA.
La semana pasada, en su sede en Wa-
shington, la firma copatrocinó con
Hydro Host un evento para hablar so-
bre “la intersección entre la IA sobera-
na y el Hemisferio Occidental”. “Tra-

bajando con la oficina del Presidente
Bukele, implementamos una instala-
ción nacional de IA en El Salvador uti-
lizando tecnología de Nvidia”, señala
Carl Meacham, responsable de IA so-
berana de Hydro Host. Meacham indi-
ca que Chile figura entre los destinos
de interés para replicar ese modelo.

Darío Paya, exembajador de Chile
ante la OEA y consultor de Hydra
Host, sostiene que el país cuenta con
condiciones favorables para este tipo
de inversión: posición energética com-
petitiva y acceso a tecnología. Sin em-
bargo, advierte que falta aún “una de-
cisión que permita dar el paso”. Apun-
ta a la posibilidad de levantar en Chile
un data center con tecnología Nvidia,
ya sea mediante infraestructura nueva
o adaptando la existente para alojar
racks de GPU (unidades de procesa-
miento que ejecutan enormes volúme-
nes de datos usados en IA).

No hubo respuestas de Nvidia a con-
sultas de este medio. El Ministerio de
Ciencia de Chile indicó que no tienen
información sobre los planes de EE.UU.

Política de expansión tecnológica sobre inteligencia artificial:

Washington financia la
iniciativa “IA soberana”
que permitiría el ingreso
de Nvidia a Chile

E. OLIVARES

Especialistas apuntan a las alianzas que busca
establecer ahora Estados Unidos.
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Izq. a der.: Garrett Johnson, de Hydra Host; Calista Redmond, vice-
presidenta de Nvidia para iniciativas globales en IA; Carl Meacham,
de Hydra, y Darío Paya, consultor de Hydra Host para Chile.
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